
C ON un abierto desprecio por el Dere-
cho Internacional y un forzado argu-
mentario –que va desde acusar de

nazi y genocida a un gobierno presidido
por un judío hasta presentar a sus pro-
pias fuerzas invasoras como defensoras
de la paz–, Vladímir Putin optó finalmente
por la guerra. Rusia comenzó el 24 de fe-
brero una guerra total que parecía im-
probable días antes, cuando se preveían
acciones limitadas a la región del Donbás
para garantizar un corredor terrestre que
uniría el territorio ruso con la península
de Crimea. Las fuentes de inteligencia es-
tadounidenses y británicas, sin embargo,
llevaban días adelantando la posibilidad
cierta de una operación militar masiva.
En menos de 24 horas la ofensiva rusa
bombardeó distintas localidades ucrania-
nas del sur, del este y del oeste del país, al

tiempo que lanzaba operaciones de asalto
anfibio desde Odesa y atacaba la capital
Kiev desde el norte.

A primera vista, la ofensiva rusa
transmite la imagen de un Putin resolutivo
y a punto de lograr los objetivos que se
había planteado en el ultimátum del 17 de
diciembre de 2021: la garantía de que ni
Ucrania ni Georgia entrasen en la OTAN y
rediseñar el orden de seguridad europeo a
su favor. Pero más allá de las apariencias,
la decisión del mandatario ruso lo aleja de
ese escenario y lo sume en lo que podría
terminar siendo un mayúsculo error
estratégico, que puede ser muy peligroso
una vez se ha activado la amenaza nuclear.

Por una parte, aunque haya logrado
poner un pie en Kiev –con el objetivo de
expulsar a Volodímir Zelenski del poder–, la
resistenia en la capital está siendo mayor
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Ucrania

Un peligroso error estratégico
Si el presidente ruso buscaba rediseñar el orden de seguridad europeo a su
favor, la invasión de Ucrania es un error estratégico mayúsculo. Ahora todo
queda a expensas de que lo reconozca y modifique sus objetivos –algo
improbable– o de que crea que con el respaldo de su arsenal nuclear será
capaz de revitalizar el imperio zarista que tiene en su cabeza.


